
LA PALABRA NO ESTÁ ENCADENADA (2 Tim 2,9) 

Curso bíblico siguiendo la catequesis de Mons. Romero 

 

TEMA 15 

LA PALABRA DE DIOS Y LA COMUNIDAD 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 

Seguimos considerando algunos criterios básicos para comprender la Palabra de Dios. 

Hoy tenemos un tema muy interesante: “La Palabra y la comunidad”.  

 

Seguimos utilizando el recurso pedagógico de la entrevista. Por eso, preguntamos a 

Mons. Romero: ¿Cuál es la relación entre la Palabra y la Comunidad? 

 

 La Palabra de Dios se proclama concretamente para la comunidad que la está 

reflexionando. Ya que a través de la radio esta comunidad se agranda inmensamente, 

quisiéramos, pues, que esta Palabra fuera luz, esperanza, fe en los acontecimientos de todo 

este conglomerado, gran parte del pueblo salvadoreño, y que desde la fe de nuestra Iglesia 

vivamos, por más trágicas y duras que sean las situaciones, la verdadera alegría de 

pertenecer a este Reino de Dios que se alimenta de su Palabra y que va caminando firme, 

porque sabe quién va con él, el Señor, y hacia dónde marcha. 
[21° Domingo del Tiempo Ordinario. “Características de nuestra Iglesia”. 21/Ago/77; I-II, 182] 

 

Mons. Romero ¿Qué lectura bíblica recomienda Ud., a las Comunidades? ¿Por qué? 

 

 Cristo vive… vive en la comunidad. Y aquí vale la pena haber escuchado hoy la 

primera lectura (Hech 2,42-47) y yo les recomiendo, sobre todo a las comunidades 

parroquiales, comunidades de base, comunidades religiosas, que si quieren vivir su 

verdadero sentido cristiano en estos días de Pascua, lean con devoción especial el libro de 

los Hechos de los Apóstoles. La Iglesia lo toma como libro de lectura en estos cincuenta 

días. Los Hechos de los Apóstoles son el testimonio más bonito de cómo unos hombres que 

iban encontrando ese Cristo que vivía en la fe de unos creyentes, iban siguiéndolo en esa 

comunidad. Hoy nos ha contado el libro de los Hechos. Y reduciendo a tres categorías la 

comunidad, nos presenta la comunidad de vida, la comunidad de fe, la comunidad 

escatológica. 
[2° Domingo de Pascua. “El resucitado vive en su Iglesia”. 02/Abr/78; IV, 137] 

 

- Mons. Romero ¿Cómo debemos de leer Hechos de los Apóstoles? ¿A qué debemos de 

ponerle atención? 

  

 Lean mucho en esta temporada de Pascua los Hecho de los Apóstoles; sobre todo, léanlos 

en comunidad. Queridas Comunidades Eclesiales de Base, miren en los Hechos de los 

Apóstoles la inspiración de esa vida eclesial de nuestro tiempo. 
[3er  Domingo de Pascua. “El Misterio Pascual”. 09/Abr/78; IV, 145] 

 



- Al hablar de comunidad, la familia es, “la primera comunidad” por eso, Mons. Romero ¿Por 

qué es importante leer la Palabra en la comunidad familiar? 

 

 Ojalá en todas las familias hubiera una Biblia: en la hora de comer o antes de 

acostarse, padre, madre, hermanos, junto al rezo del rosario, la lectura de una página 

bíblica que alimente la fe de los niños, de los jóvenes, de los ancianos; porque la fe no 

termina de crecer durante toda la vida. Aquellos que dicen: "Ya hice mi catecismo en la 

primera comunión" y no se preocuparon más, se han quedado con una fe raquítica. Háganla 

crecer, hermanos. Que crezca, porque dentro de ustedes está el espíritu del bautismo, de la 

confirmación, exigiendo un crecimiento en esa fe, para comprender mejor los misterios de 

la patria, las injusticias del orden, todo lo que aquí no comprendemos y lo queremos resolver 

a base de violencia y de fuerza, de represión y de tortura. No se resuelven así las cosas, es 

desde el fondo de la fe, desde los designios de Dios en la historia, como el hombre tiene 

que colaborar, no estorbar esos designios del Señor. 
[27° Domingo del Tiempo Ordinario. “La Iglesia, comunidad de fe”. 02/Oct/77; I-II, 260] 

 

Mons. Romero, en este sentido de la importancia de la Biblia en la familia ¿Qué 

enseñanza nos deja la 2ª carta de san Pablo a Timoteo? 

 

 "Permanece en lo que has aprendido y se te ha confiado, sabiendo de quién lo 

aprendiste y que de niño conoces la Sagrada Escritura" (2 Timoteo 3,15-17). Timoteo 

pertenecía a una familia conversa y había aprendido de su abuela y de su madre la religión 

que profesaba y que Pablo cultivaba más. Era pues una familia misionera. Toda familia que 

catequiza a sus niños está cumpliendo la misión, trasmitiendo el gran mensaje de la 

salvación. 
[29° Domingo del Tiempo Ordinario. “Iglesia en oración, Iglesia misionera”. 16/Oct/77; I-II, 280-281] 

 

2. ACTUAR 
 

Pasemos a algunas  

- PREGUNTAS PARA LA COMPRENSIÓN y REFLEXIÓN de esta catequesis bíblica 

romeriana:  

 

 ¿Qué significa el que La Palabra de Dios se proclame concretamente para la 

comunidad? 

 ¿Por qué, Mons. Romero, nos recomienda a las comunidades leer el libro de Hechos 

de los Apóstoles? 

 ¿Por qué es importante leer la Biblia en familia? 

 ¿Qué recomendaciones da San Pablo a Timoteo? 

 

- También algunas preguntas para PUESTA EN PRÁCTICA DE LAS ENSEÑANZAS 

BÍBLICAS DE MONS. ROMERO 

 

 ¿Leemos en nuestra comunidad la Palabra de Dios?  

 ¿Qué importancia le damos a la Palabra en nuestra comunidad? 

 ¿Tenemos una Biblia en nuestra familia?  



 ¿Qué podemos hacer para que la lectura familiar de la Biblia dé bueno frutos?  

 San Pablo recuerda a Timoteo su historia familiar ¿Cuál es, en ese sentido, nuestra 

experiencia? ¿Podemos escribirla y compartirla con la comunidad?     

 

Hermanas, hermanos: hasta aquí nuestro tema de hoy 

 

Para finalizar, escuchemos la importancia que tiene la comunidad y el elogio que hace 

Mons. Romero del pueblo, de la comunidad que escucha la Palabra de Dios: 

 

 Y sigue predicando la Iglesia que este reino de Dios que predica la evangelización, 

quiere llegar a formar la comunidad.  

Hermanos, mientras la evangelización no termine en una comunidad, la evangelización 

no está completa. La evangelización que termina en comunidad quiere decir que yo, que creo 

en Cristo y en su redención, que creo en Dios y en mi salvación eterna y temporal, la 

comparto esta fe con otros hombres que creen lo mismo y entre estos hombres que creemos 

lo mismo formamos la comunidad: comunidad de fe, comunidad de amor, comunidad de 

redimidos. Esto es lo que está haciendo la Iglesia en la tierra: creando la Iglesia. 

  

Y tenemos derecho a reunirnos para completarnos unos con otros, para ayudarnos en 

nuestra reflexión comunitaria, a que nuestra fe vaya creciendo, nuestra adoración a Dios 

sea más profunda, más unida con otros hombres. Hacer comunidad, es un mandato de 

Cristo: "Id y predicad el evangelio, reunid a todos aquellos que crean la misma fe". Esta es 

la Iglesia: La reunión, la convocación de todos los que creemos en un solo Dios y en un 

Cristo Redentor.  

Y esta comunidad, hermanos, manifiesta que Cristo es su vida y que Cristo realiza en esa 

comunidad gestos que hacen presente su redención en medio de nosotros; y éstos se llaman 

los sacramentos. 

Dichoso el pueblo, la comunidad, que se reúne para escuchar a su obispo, escuchar a su 

sacerdote, porque en ese momento se está alimentando, no de una palabra de hombre, sino 

de una Palabra de Dios. 

Yo soy el micrófono, nada más de Dios, para hacer llegar a los oídos de ustedes lo que 

Dios les quiere mandar a decir. Y allá cada uno de ustedes en su corazón, la sinceridad con 

que está recibiendo esta Palabra de Dios para convertirse a Él y agradecerle y entablar con 

Dios su diálogo personal, o para rechazarlo 
[Santa Catalina de Alejandría. “Iglesia perseguida”. 25/Nov/77; I-II, 344] 

 


